
Este episodio se propone observar los edificios 
desocupados y en estado de abandono como 
oportunidades que permitan revitalizar la 
ciudad desde su interior, ensayando alternativas 
al derribo e incorporando nuevos usos, como 
la vivienda, para lo cual se cuestionan las 
operaciones necesarias para reactivarlos. 

rehabitar
abandono y oportunidad [8]

rehabitar
en nueve episodios [1]
habitaciones satélite [2]
la calle [3]
las plantas bajas [4]
más puertas [5]
fuera de lugar [6]
entrar por el balcón [7]
abandono y oportunidad [8]
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En su continua transformación y expansión, 
las ciudades dejan en su interior un conjunto 
heterogéneo de edificaciones que no mantienen el 
ritmo vital del tejido del que forman parte.  
En algunos casos, se trata de situaciones aisladas 
fruto de condiciones muy particulares. En otros 
casos, sin embargo, estas condiciones afectan 
a un ámbito urbano en el que los cambios 
económicos o sociales han dejado numerosos 
edificios en desuso. Con el final brusco del 
último ciclo de la construcción, se han sumado a 
éstas otras situaciones de abandono de edificios 
todavía inacabados que deberían ser, por sí 
mismas, motivo de una reflexión en profundidad, 
como la que incita la mirada crítica del fotógrafo 
Stanley Wong en la serie Lan Wei (2006), que 
podríamos traducir como ‘inacabados’. 

Disponibilidad

Es difícil establecer una estadística clara de edificios 
en desuso, a no ser que se trate de una situación 
especialmente relevante, como la que vive el área 
metropolitana de Barcelona, con un 14% de los 
edificios de oficinas vacíos en 2011, lo que equivale 
a unos 820.000 metros cuadrados1. Es también 
el caso de Lisboa, con unos 4.000 inmuebles de 

1. Pellicer, L.: “Barcelona acumula más de 820.000 metros cuadrados de oficinas 
vacías”. El País, 19 de enero de 2011.



“Fly Away”. Fotografía de la serie Lan Wei (Inacabado), de Stanley Wong (2006).

Destilería abandonada.(www.abandonalia.com)
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vivienda abandonados –más de un 7%– resultado 
de una disminución significativa de su población2. 

En otras muchas situaciones, se trata de equipamientos 
desmantelados; edificios de oficinas, hoteles o 
centros sanitarios obsoletos; estructuras agrícolas 
abandonadas; cárceles, construcciones escolares y 
religiosas cerradas; instalaciones militares trasladadas; 
infraestructuras para el transporte o antiguas fábricas y 
almacenes engullidos por el crecimiento urbano sobre 
los que no siempre se dispone de cifras absolutas. 

2. Datos de 2008, publicados en Relea, F.: “Lisboa, la capital del vacío”. El País,  
1 de agosto de 2010.



Transformación de 
la nave Boetticher, 
Madrid, según 
propuesta de José 
María Churtichaga 
y Joaquín Lizasoain 
de 2006, en 
construcción.

Naves 8 y 9 del 
antiguo Matadero 
municipal, Madrid, 
transformadas por 
Arturo Franco y Juan 
Arregui, 2008. 
www.mataderomadrid.org



5

Algunas redes sociales y sitios web ven en ellos 
paisajes postindustriales que se prestan a ser 
retratados en su desolación, lo que permite hacerse 
una idea de la cantidad y variedad de edificios que se 
encuentran en esa misma situación3. Sin embargo, 
nuestro punto de vista está cambiando y comenzamos 
a observar estos casos como oportunidades.

De entre todos estos edificios, la ciudad recupera 
una parte para instalar nuevos equipamientos, 
con usos mayoritariamente culturales. Como 
dato revelador, de las 100 actuaciones urbanas 
destacadas por el Ayuntamiento de Barcelona en 
2011, 17 se sitúan en edificios transformados y, de 
éstos, 13 corresponden a instituciones culturales, 
3 a la educación y uno solo a vivienda pública4. 

En casos concretos, la administración desarrolla 
incluso programas a medida de la singularidad del 
edificio, como sucede en Madrid con la antigua nave 
Boetticher, en la que actualmente se construye un 
centro de nuevas tecnologías TIC o, anteriormente, 
con el Matadero municipal, reconvertido en un 
espacio para la creación artística contemporánea 
(2008), a imagen de otros muchos complejos 
industriales en toda Europa. En estos casos, la 
disponibilidad es el desencadenante del proceso. 

3. Sitios como www.abandonalia.blogspot.com en España o www.telefunker.be en el 
ámbito europeo.

4. Exposición Barcelona Direccions, junio de 2011. (www.bcn.cat/barcelonadireccions).



Robert Motherwell en su barracón Quonset adaptado 
en Long Island (1946). 
Fotografía de Hans Namuth, 1950.

Aristide Antonas, albergue móvil, 2009.
www.aristideantonas.com
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Aprovechamiento

A la vista de estos y otros ejemplos, puede 
argumentarse una cierta cultura del aprovechamiento 
que vincula la necesidad de nuevos equipamientos 
con la existencia de edificios en desuso y de interés 
arquitectónico o histórico, normalmente incluidos en el 
catálogo del patrimonio. Sin embargo, también puede 
interpretarse como una evidencia de la escasez de otros 
programas distintos al equipamiento y de la falta de 
iniciativas para reutilitzar los edificios comunes que no 
forman parte del conjunto de bienes protegidos. Sólo 
cuando se cumplan ambas condiciones tendrá pleno 
sentido hablar de una cultura del aprovechamiento.

En este sentido, la vivienda-estudio habilitada por Pierre 
Chareau para el pintor Robert Motherwell en el interior 
de un barracón militar del tipo Quonset (Long Island, 
1946) o el albergue móvil proyectado por el arquitecto 
ateniense Aristide Antonas en un autobús de dos pisos 



Imágenes del libro Small buildings and other informal 
structures underneath Tokyo railway viaducts.

Tiendas bajo el viaducto de la Avenida Daumesnil en 
París y en Savignyplatz, Berlín.
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(2009) son ejemplos muy diversos de aprovechamiento 
capaces de dar con una solución atractiva a partir 
de un material corriente que se halla disponible. 

Es lo que sucede en muchas ciudades en las que 
existe un viaducto u otra infraestructura comparable. 
Ejemplos como Tokio, París, Berlín o Évora en Portugal, 
por citar tan sólo algunos casos, ofrecen imágenes de 
cómo aprovechar estas infraestructuras para dar cobijo 
a usos diversos, desde la vivienda hasta el almacén, 
la tienda y las combinaciones entre ellos. El viaducto 
aporta estabilidad estructural, además de la cubierta y 
algunas paredes, de modo que la construcción huésped 
tan sólo debe subdividir la altura y cerrar las fachadas.



Apartamentos en un 
antiguo almacén en 
Shepherdess Walk, 
Londres, de Buschow 
Henley + Partners. 
Quaderns d’arquitectura i 
urbanisme. nº 227, 2000

Edificio de oficinas  
(Yves Lion, 1994-96) 
reciclado en vivienda. 
Imágenes: Jean-Marie 
Monthiers, AV Monografías. 
nº 67, 1997.
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Aún hoy, existe la creencia que derribar y construir 
de nuevo es más económico y proporciona mejores 
resultados que aprovechar. En términos de huella 
de carbono es más que discutible. Si reúnen unas 
mínimas condiciones, “la reutilización de edificios 
existentes es en sí misma una estrategia sostenible 
en la conservación de la energía incorporada 
en la fábrica construida”, tal como sostienen los 
arquitectos Buschow Henley, autores de algunas 
obras de reciclaje que agrupan bajo el lema de 
Adaptive Reuse (http://www.hhbr.co.uk). 

Otro modo de uso

La clave para rehabitar edificios vacíos u obsoletos 
se encuentra en la manera de usarlos de nuevo. No 
se trata simplemente de utilizar su estructura o sus 
cerramientos como base para una nueva actuación, 
sino de concebir una habitabilidad distinta que incida 
sobre las nociones de confort, gestione adecuadamente 
sus limitaciones y permita cuestionar ciertos 
aspectos de la normativa general en esta materia.

Rehabitar estos edificios significa descubrir y potenciar 
sus cualidades intrínsecas –aquéllas que dependen de 
las características materiales, espaciales y perceptivas 
del edificio– y poder asignar esas cualidades a nuevos 
usos que sean reflejo de la complejidad de la propia 
sociedad: programas que contemplan la vivienda, o 
que la mezclan con el trabajo, en sus más variadas 



Una fiesta en The Silver Factory, con 
Andy Warhol al fondo. 
Imagen: Jon Naar, 1965.

Primera planta del loft de Donald Judd 
en el 101 de Spring Street, Nueva York.
Imagen:Todd Eberle
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facetas; otras fórmulas de habitar como residencias y 
hoteles o bien propuestas que intercalan programas 
distintos en las plantas bajas y en las cubiertas.

En la historia doméstica del siglo xx, el loft ha 
demostrado que es posible replantear la forma de 
habitar un espacio, cuando las características de 
partida no son las de una vivienda convencional. 
Con este término, se designa la mínima adecuación 
de un espacio, normalmente industrial, para 
ser habitado en un sentido amplio. Podemos 
encontrar ejemplos de lofts en el barrio berlinés 
de Kreuzberg en los años 60 y 70, ocupados por 



comunidades de jóvenes, o bien en Nueva York, 
en esa misma época, donde artistas como Andy 
Warhol o Donald Judd trasladan su actividad creativa 
y social. A ellos se sumarán, a finales de los 70, 
numerosos artistas organizados entorno a Gordon 
Matta-Clark, transformando la zona industrial 
del SoHo, entonces prácticamente abandonada, 
en un centro de experimentación artística.

El interés de estos ejemplos reside en la fórmula 
utilizada para ocupar de nuevo sus espacios. Por 
una parte, no se pretende eliminar las huellas 
del paso del tiempo. Por otra, el nuevo uso no 
impone esquemas preestablecidos, sino que 
reconoce en esos espacios fabriles desocupados 
un potencial para plantear otros modos de vida 
y, con ellos, otras maneras de materializarlos que 
no serían posibles en circunstancias distintas. 
Es justamente ese potencial, y no su aspecto, 
lo que nos interesa de estos espacios.

Dos arquitectos tan distantes como Josef Frank 
y Kees Christiaanse coinciden en plantear 
cuestiones similares. En un texto de 2001, titulado 
significativamente “Fuck the programme?”5, 
Christiaanse afirma que “un nuevo edificio proyectado 
de acuerdo con un programa cuidadosamente 
preparado nunca podría alcanzar un carácter y 

5. Christiaanse, K.: “Fuck the programme?”. Quaderns d’arquitectura i urbanisme, 
nº 230, 2001. 
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una calidad comparables” a los que puede ofrecer 
el edificio reciclado; una aplicación del concepto 
de reparación como mejora que desarrolla el 
episodio 7 de rehabitar. Para ello, debe existir 
cierta compatibilidad entre la construcción 
existente y el nuevo programa como condición 
necesaria para que la primera sobreviva a la 
transformación sin que sea preciso invertir una 
cantidad excesiva de energía para lograrlo.

En otro contexto, Frank asegura que “la casa 
moderna tiene su origen en los ateliers bohemios 
bajo las mansardas. Estos espacios bajo cubierta, 
declarados inhabitables y poco higiénicos 
por los arquitectos [...] y por la autoridad, y 
arrebatados a la especulación y a la ambigüedad 
de las leyes, edificados casi por casualidad, tienen 
aquella vitalidad que buscamos en vano en las 
viviendas de los pisos inferiores, organizados 
según criterios más racionales”6. Frank atribuye 
a estos espacios destartalados la capacidad de 
impregnar a la nueva arquitectura doméstica. 

En relación a la reutilización, esta cita permite señalar 
el potencial que puede tener una arquitectura 
reparada como revulsivo y como modelo a seguir en 
el planteamiento de nuevas obras. Tan sólo exige que 
observemos la realidad con una actitud interrogante y 

6. Frank, J.: “Das haus als weg und platz”. Der Baumeister, nº 29, 1931.



Edificios catalogados en 
el barrio del Poblenou, 
Barcelona.
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atenta, fijándonos en aquellos casos que, por unas u 
otras circunstancias, se apartan de lo convencional.

Oportunidades

Se propone observar esos casos como oportu-
nidades y no como obstáculos y de reconocer 
–también desde la normativa– lo singular 
de cada situación respecto al estándar. 

Podemos interpretar en este sentido el planeamiento 
para la transformación del barrio barcelonés del 
Poblenou en un distrito de actividades tecnológicas7. 
De su pasado industrial, perduran numerosos 
edificios construidos desde mediados del siglo xix 
hasta finales de la década de 1970. La presión 
ciudadana y los nuevos criterios de inclusión han 
motivado la catalogación de 68 de esos edificios 
–hasta un total de 114– como parte del patrimonio. 

Este incremento significativo de bienes protegidos 
ha provocado que el plan incentive su reconversión 
en vivienda –que se define como ‘tipológicamente 
no convencional’– consciente de que la ciudad 
no puede absorber una cantidad de edificaciones 
tan considerable como nuevos equipamientos. 
Sin embargo, al limitar la fórmula a los edificios 

7. “Modificación del PGM para la renovación de las áreas industriales del Poblenou. 
Distrito de actividades 22@BCN”, Barcelona, septiembre de 2000.



catalogados, el propio plan impide que otras 
construcciones en buen estado puedan ser 
aprovechadas del mismo modo. La expresión ‘no 
convencional’ hace referencia a la ya conocida 
fórmula del loft, pero con el inconveniente de que 
esas viviendas deben regirse por la normativa de 
habitabilidad convencional. ¿No sería más apropiado 
explorar condiciones distintas a las habituales, 
capaces de sacar mayor provecho a lo singular de 
esos espacios; de permitir una relación más distendida 
con las diversas fórmulas de trabajo compatibles 
con la casa o de mezclar los espacios habitables con 
otros usos, mejorando su relación con la ciudad? 

Los vehículos clasificados como históricos se 
identifican con una H que precede a la numeración 
de la matrícula. Con ello, se distinguen del resto 
pero, sobre todo, se rigen por una normativa propia 

Placa RH. 

Allan Wexler: Crate House (1991). Encargo 
de Herter Gallery, University of Massachusetts. 
Colección de Karl Osthaus Museum, Hagen, 
Alemania.
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que fija unas condiciones distintas –incluso un tipo 
de seguro propio– consciente del material con el 
que trata. Un distintivo parecido (las siglas RH, por 
ejemplo) podría servir para identificar edificios históricos 
rehabitados. Producen espacios habitables, pero no 
necesariamente viviendas, y para ello, precisan de 
una reglamentación no convencional que incida sobre 
las acciones más que sobre los espacios. Se puede 
cocinar, pero no hay cocina en sentido estricto. 

Ocupar el espacio

Un modo de habitar estos espacios es su simple 
colonización. No se interviene directamente 
sobre el edificio, sino que su interior se hace más 
habitable por la incorporación de determinados 
dispositivos. Las intervenciones artísticas de 



Una habitación NoHotel instalada en 
una nave desocupada (2004).  
T. Lehmann y F. Schiferli, arquitectos.
www.nohotel.info 
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Allan Wexler, muy cercanas a la arquitectura, 
pueden ser entendidas en este sentido. La Casa 
contenedor, de 1991, está formada por cuatro 
armarios móviles que clasifican todo lo necesario 
para comer, dormir, ducharse y descansar, de 
modo que, al desplegarse en un determinado 
espacio, son capaces de aglutinar a su alrededor 
las actividades básicas que lo hacen habitable.

De manera comparable, las habitaciones 
transportables que proponen los arquitectos 
Tobias Lehmann y Floris Schiferli con el lema 
NoHotel convierten el interior vacío e inhóspito 
de una nave industrial en un refugio provisional 
para trabajar y pasar la noche confortablemente, 
sabiendo que, en pocos días, la habitación vuelve 
al interior del baúl con el que se traslada sin que 
el edificio haya sido alterado. Con esta habitación 
provisional, es posible plantear que las condiciones 
de confort –especialmente las térmicas– no tienen 
porque ser uniformes en todo el espacio interior, 
intensificándose tan sólo en los ámbitos más 
sensibles, como forma de racionalizar el consumo. 

Construidas de manera más permanente, aunque con un 
uso igualmente temporal, las cápsulas Sleepbox (2009) 
de los arquitectos A. Goryainov y M. Krymov, ofrecen en 
3,75 m2 unas condiciones de habitabilidad para trabajar 
y dormir que los grandes espacios de un aeropuerto 
o una estación –para los que están pensadas– no 
pueden procurar. No son dormitorios ni despachos, 



Cápsula Sleepbox seccionada 
(2009). A. Goryainov y  
M. Krymov.
www.arch-group.org

Una cama con dosel en un 
grabado de Jan van der Straet 
(ca. 1590). 
The British Museum, Londres

sino ámbitos en las que esas actividades se producen 
durante unas horas, como actualización de las antiguas 
camas con dosel contenidas, a su vez, en habitaciones 
de mayor envergadura. Como en el caso del NoHotel, 
la creación de las condiciones de confort corresponde 
a cada cápsula y no al espacio que las contiene. 

En estos casos es imprescindible la yuxtaposición 
del gran espacio inalterado y del pequeño 
ámbito equipado, como muestra de la capacidad 
de éste para abastecer el espacio interior por 
la vía de aglutinar ciertas actividades. Este 
planteamiento recuerda la imagen descrita por 
el crítico Reyner Banham cuando se refería al 
potencial del motor fueraborda, que permite 
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“convertir prácticamente cualquier objeto flotante 
en una embarcación capaz de navegar”8.

En 1971, el diseñador italiano Joe Colombo concibe el 
equipamiento de la casa en estos términos.  
La Total Furnishing Unit es, en cierto modo, una 
versión comercializable de la Casa contenedor de 
Wexler que trata de ser la condición suficiente para 
producir habitabilidad a su entorno. Se trata de un 
módulo compacto, dotado de cierto movimiento, que 
incorpora el equipo de cocina, armarios, cama y baño, 
de manera que los habitantes puedan configurar 
su uso en cada momento. El espacio resultante se 

8. Banham, Reyner: “A Clip-on Architecture”, Design Quarterly, nº 63, 1965.



Total Furnishing Unit (1971-72) 
de Joe Colombo. Ignazia Favata 
Studio, Milán.

Planta y detalle de las viviendas 
en un edificio mixto. I. Ábalos y 
J. Herreros, concurso Hábitat y 
Ciudad, Barcelona (1990).
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aleja de la casa compartimentada en habitaciones y, 
quizás por ello, era necesario encontrar una definición 
alternativa. En 1972, el Museo de Arte Moderno 
de Nueva York (MoMA), incluyó este experimento 
en la exposición “Nuevo paisaje doméstico”; un 
título que pretende dar con una imagen más 
apropiada: el interior entendido como paisaje en el 
que algunos episodios marcan su geografía a partir 
de las actividades que son capaces de generar. 

Las viviendas propuestas por Iñaki Ábalos y Juan 
Herreros para el concurso Hábitat y Ciudad, en  
Barcelona (1990) actualizan estas experiencias,  
acercando la casa al modelo de la oficina. El espacio 
diáfano se distribuye en unidades paralelas, con doble 
ventilación, separadas por franjas de armarios. El resto 
de elementos de la casa son configurables, 
desplegándose a partir de dos columnas de servicios que 
equipan la vivienda. El sistema puede ser trasladado a la 
rehabitación de edificios en tanto que no predetermina la 
manera de usar la casa, sino que ofrece los mecanismos 
para que el habitante pueda hacerlo en el tiempo. 

 
Atributos

Las situaciones descritas ponen de manifiesto una 
gran disparidad en las características de estos 
edificios. Sus estándares difieren de los inmuebles 
de vivienda concebidos inicialmente para tal fin. 
Tienen mayor altura libre o profundidad edificable; sus 



Almacén frigorífico de bacalao frente al Duero en 
Oporto, obra de F. Yglesias d’Oliveira (1937-39), 
transformado en viviendas. Estado inicial y modificado. 
2007, Carlos Prata, Gabinete de Arquitectura.
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estructuras pueden llegar a resistir mayores cargas o 
pueden tener más distancia entre pilares; las fuentes 
de luz natural pueden provenir de la cubierta, de 
fachadas más vidriadas o ser menos abundantes; las 
dimensiones y el volumen de sus espacios pueden 
ser mucho mayores que en un edificio de viviendas 
y pueden disponer de sistemas de acceso poco 
convencionales, como rampas o grandes montacargas. 

Pero también pueden destacar por sus carencias en 
relación a los nuevos programas, como el control del 
consumo energético, que reclama soluciones ingeniosas 
–tal vez mediante el uso de espacios intermedios o 
de transición–; o como la accesibilidad adaptada que 
cumpla con los criterios actuales. Es necesario reconocer 
las limitaciones y plantear soluciones de forma individual, 
a partir de lo peculiar de cada situación y no de un 
único criterio general, inevitablemente reduccionista. 

En algunos casos, su aprovechamiento es todo un 
reto, como sucede con antiguos depósitos, gasómetros 
o silos, cuyo atributo común es la falta de ventanas. 
Sirva de ejemplo la reciente reconversión en viviendas 
y comercios de un almacén frigorífico de bacalao en 
Oporto, construido en 1939. En cada módulo estructural 
encaja una vivienda orientada al río y dos plazas de 
aparcamiento en la cara más próxima a la pendiente del 
terreno, de modo que es posible aparcar en la misma 
planta en la que se habita, algo que no se hubiese 
planteado en otras circunstancias. No obstante, para 
hacer posible la operación, ha sido necesario transformar 



Estación abandonada  
de Príncipe Pío, Madrid.
abandonalia.blogspot.com

Hospital abandonado 
en Italia. 
Imagen: Alex Vetri



29

Antiguo hospital 
del Tórax, Terrassa, 
Barcelona. 
Imagen: Joaquim Sierra 

Clínica infantil 
desocupada en Alemania.
www.flickr.com/earthmagnified

Acción reivindicativa 
en la antigua cárcel de 
Carabanchel, Madrid, poco 
antes de su derribo, 2008.



Silos reconvertidos en apartamentos, Copenhague 
(MVRDV y JJW Arkitekter, 2002-05).

Los silos de la harinera Magro en el barrio de San Blas 
de Alicante, antes de su derribo en 2011. 
Imagen: Jorge Barreno.
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sus fachadas ciegas sin sobrepasar el límite de lo 
constructivamente razonable, y aquí es donde un proyecto 
de esta naturaleza encuentra su mayor dificultad.

Un caso comparable podría ser el de los silos que 
se construyeron en España, a partir 1937, para la 
Red Nacional del senpa, hoy abandonados en su 
mayoría (www.silosygraneros.es). Si bien existen, en 
otros países, precedentes de reciclaje en residencias, 
hoteles o apartamentos, aquí no se ha planteado el 
futuro de estas infraestructuras, a pesar de una cierta 
toma de consciencia al respecto. Prueba de ello es 
la demolición en Alicante de los silos de la harinera 
Magro (1951) el pasado mes de mayo de 2011, entre la 
indiferencia y la aprobación de unos y la reivindicación 
de otros que proponían su reutilización, apoyados 
por plataformas como ecosistemaurbano.org.

La altura interior es un valor propio de algunos de estos 
espacios no domésticos. Podría decirse que se miden 
en metros cúbicos, más que en metros cuadrados, 
de modo que a igual superficie, ofrecen una cualidad 
distintiva. En algunos casos, esta altura puede permitir 
la creación de entreplantas que desdoblen parcialmente 
su superficie, aportando un punto de vista distinto sobre 
el espacio interior. La denominada Naked House (2000), 
del arquitecto japonés Shigeru Ban, no es un edificio 
reutilizado, pero ilustra el aprovechamiento de este rasgo 
distintivo. La altura del espacio permite disponer un cierto 
número de cubículos móviles dotados de techo propio, 
que puede ser accesible. Cada cubículo está concebido 



Interior de la Naked House, obra de Shigeru Ban. 
Saitama, Japón, 2000.

Locales de alquiler en la última planta del edificio 
David, Barcelona (Ignasi Mas i Morell, 1929-31), a 
los que se puede llegar en coche.
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como espacio de la privacidad, mientras que el espacio 
que los contiene adquiere un carácter colectivo –es 
el lugar de la sociabilidad– lo que hace verosímil el 
uso de esos techos como punto de observación.

Como en otros casos, se trata de saber aprovechar las 
particularidades que los definen. Incluso situaciones como 
la existencia de rampas y montacargas para vehículos 
en un edificio industrial en altura pueden convertirse en 
oportunidades para plantear soluciones poco frecuentes. 

El antiguo depósito de taxis David en Barcelona (Ignasi 
Mas, 1929-31) es un ejemplo de cómo un edificio 
urbano dotado de una estructura versátil, rampa y 
montacargas ha sabido adaptarse a los cambios, 
sacando partido de esos atributos. Hoy en día, alberga 
un aparcamiento, un supermercado, un gimnasio, 
una galería comercial y locales de alquiler, accesibles 
en vehículo, en la última planta. Todo ello sin más 
modificaciones que las particiones interiores y el 
equipamiento de cada actividad.

En 1983 se plantea un concurso para la 
remodelación de la fábrica Fiat en Turín, conocida 
como Lingotto, obra de Giacomo Matte’ Trucco 
(1915-23). La propuesta de Richard Meier contempla 
que las 500 nuevas viviendas puedan ser accesibles 
desde el coche, dando sentido a la rampa que 
asciende hasta la cubierta del edificio, antigua pista 
de pruebas de la marca. Ahora, con un escenario 
próximo de vehículos no contaminantes, tiene sentido 



Vista de la calle interior del Lingotto, Turín  (G. Matte’ Trucco, 
1915-23), en la propuesta de concurso de Richard Meier 
(1983). 

Instalación Living 1990, de Archigram, por encargo del 
Weekend Telegraph y los almacenes Harrods, Londres 1967.
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redimensionar y replantear la relación de éstos con 
nuestra actividad diaria. 

La imagen de un artilugio eléctrico como la hoverchair, 
que proponía en 1967 el grupo inglés Archigram en su 
instalación doméstica Living 1990 vuelve a suscitar 
interés. Se trataba de un asiento desplazable, más 
que de un coche en sentido estricto, supuestamente 
capaz de modificar la pequeña movilidad urbana. 
En el contexto del aprovechamiento, un cambio de 
esta naturaleza podría subvertir el papel que hemos 
asignado al vehículo, desplazándolo de nuevo hacia 
el interior de algunos edificios y acortando distancias 
entre usos diversos, como la vivienda y el trabajo.

Normativas

En base al conocimiento de los edificios que se hallan 
desocupados y que todavía permiten ser rehabitados, 
debería ser posible establecer un protocolo de 
actuación capaz de orientar, más que determinar, las 
posibles vías de intervención. 

Para ello, sería necesario aislar sus atributos –sus 
características espaciales y constructivas o su 
relación con el entorno, entre otros– y hacer lo 
propio con los nuevos requerimientos para conocer 
la compatibilidad entre el soporte y la actividad. Sólo 
de este modo es posible reactivar estos edificios con 
garantías de supervivencia. 



Consciente de estar trabajando con un material 
que se comporta de modo particular, la normativa 
debería adaptarse con la misma flexibilidad que 
los nuevos usos y las estrategias de intervención, 
gestionando la habitabilidad a partir de parámetros 
menos convencionales. Si asociamos lo flexible a 
programas culturales y a edificios como las naves 
industriales es, seguramente, porque la normativa no 
permite que las viviendas lo sean en igual medida. 

Regulamos sobre los espacios de la casa y eso tiene 
como consecuencia su uniformidad. Sin embargo, 
cuando la base no ha sido concebida originalmente 
para tal propósito, este grado de uniformidad no es 
posible ni deseable sin tomar riesgos innecesarios 
con los que el edificio puede sucumbir. 

Es entonces cuando conviene plantearse si la 
flexibilidad no debería estar en el habitante, en lugar 
de exigirla al soporte de la actividad. Adaptarse 
depende de uno mismo y rehabitar un edificio 
industrial, de oficinas, sanitario, escolar, militar o 
agrícola, reclama una actitud distinta hacia ese 
soporte, capaz de ver como una oportunidad aquello 
que el edificio puede ofrecer y resolviendo las 
presuntas incomodidades que pueda generar.

En la página siguiente:  
hospital abandonado en Alemania.
www.telefunker.be
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Este episodio se propone observar los edificios 
desocupados y en estado de abandono como 
oportunidades que permitan revitalizar la 
ciudad desde su interior, ensayando alternativas 
al derribo e incorporando nuevos usos, como 
la vivienda, para lo cual se cuestionan las 
operaciones necesarias para reactivarlos. 

rehabitar
abandono y oportunidad [8]

rehabitar
en nueve episodios [1]
habitaciones satélite [2]
la calle [3]
las plantas bajas [4]
más puertas [5]
fuera de lugar [6]
entrar por el balcón [7]
abandono y oportunidad [8]


